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Un domingo de novieabre llegué haats* el Parque Forestal. Ue 

sentá un rato en un banco. Lleguá hasta allí para desprenderme un 

tanto de las largas paredes grises que lae ahogan en donde vivo.

&quel gris de mi cuarto lo siento en ais huesos. Paseá largo rato ni 

mirada por la copa frondosa de los árboles de un verde generoso.

Mientras ai aano buscaba apoyo en el respaldo del viejo escaño, pasó 

una joven pareja. Por un instante se detuvo el tieapo y ae pareció 

que yo era aquella que pasaba alegrei-iente.

Mi mano recorría la raadera del escaño y se detuvo sobre algo es­

culpido. Leís "sierapre te querrá, Laura"". Había una fecha borrada.

¿Cuándo y por qué "El"" había escrito eso? ¿Qué había pensado "fil* 

en aquel iao;nento? Lo escribió para ai hace ya tanto tiempo. Todo se di­

solvió en la nada, contra aquello inevitable con que se choca y que de 

repente nos hase entender la dureza que encierra el "nunca j&iaás". 

fil no fue ai destino. No fue mi aeta. £1 se fue por un caaiino borrado 

que no llegó a parte alguna. Sobre aquel banco graoó con mano finae 

"siempre te querré, Laura*. Y yo le creí con la fimeza ingenua y desa­

fiante de los quince años, de los quince años que nada saben de la vida 

y que creen saberlo todo.

Creí en la eternidad de aquel amor. Sin erabargo, el tiempo borró 

hasta la fecha grabada en la madera,

i'Oh herida incurablel jOh dolor crónico de lo que no perdura! Lo 

que creí ianutable se deshizo sobre el tamiz del tieapo. Pero quedó un 

residuo que el olvido no pudo beber y que hoy, en esta tarde de novieaore 

he recordado viendo pasar a una pareja de estudiantes cuando, al azar, 

ai mano rozó la cicatriz de la madera: "aietapre te querré, Laura*.


